
SECCIÓN A).-SESIONES COMUNES 

Son l-0s Institutos seculares «verdaderamente providenciales» (Motu Proprio, 
número 6). No fué la Jerarquía quien directamente y como a priori creó las di­
versas variedades de los estados de perfección, sino el Espíritu Santo, que invisi­
blemente gobierna a la Iglesia, el que, según las necesidades de los tiempos, ha 
ído suscitando esas variedades que ayudan a la Santa Iglesia en cada caso. (Cfr. 
G. M. Antoñana, C. M. F., en Vida Religiosa, 1949, 93-98; 148-154). 

Las nuevas formas de estados de perfección no pueden, no deben ser obstáculo 
para las anteriores. De hecho, tampoco la aparición de nuevas formas de vida re- · 
ligiosa implicó nunca la desaparición de las antiguas, ni menos significó que éstas 
hubieran perdido su actualidad, porque hubieran cesado los fines específicos de 
su creación, ni que hubieran disminuido su vitalidad, su celo, su consagración al 
servicio de Dios, de la Iglesia y de las almas. 

L'Osservatore Romano comentaba esto en el mismo número y en la misma pá­
gina en que aparecía la Constitución Provida Mater, previniendo y desautorizan­
do de antemano los comentarios -ligeros y precipitados- de quienes pretendie­
ran ver en las nuevas formas la superación definitiva de las antiguas, cual si éstas 
fueran ya inactuales e inadecuadas al espíritu y necesidad de nuestros tiempos. 

Y aquí es muy de notar lo que un profescr tan autorizado como el P. CREUSEN 
escribía al mismo propósito: «Así, pues, la Iglesia continúa viendo, en el hecho 
de tender a la perfección dentro de un Instituto religioso, propiamente dicho, la 
forma más perfecta del estado jurídico de perfección.» (Revue des Communautés, 
volumen 19, pág. 17.) 

La vida de los Institutos seculares es, sin duda, heroica; pero, según indicá­
bamos anteriormente, no está exenta de riesgos y peligros. Para ella hace falta 
una vocación peculiar que el Motu proprio califica de «grande y especial gracia». 

Por eso queremos destacar nuevamente, cómo los autores llaman la atención 
de los directores espirituales sobre el discernimiento de las vocaciones para los 
Institutos seculares y de los motivos que puedan inspirarlas. «En consecuencia , 
escribe el P. JOMBART, quien sintiéndose llamado por Dios al estado religioso se 
contentara con entrar en un Instituto secular por renunciar en él menos comple­
tamente a sus bienes, a sus comodidades, a su independencia, daría pruebas de 
cierta cobardía al no corresponder sino imperfectamente a las invitaciones de la 
gracia.» (Revue d'ascétique, vol. 24, pág. 272.) 

Y por su parte el P. PERRIN comenta: «Al crear los Institutos seculares la Igle­
sia no in}enta en modo alguno disminuir en lo más mínimo las exigencias de la 
perfección evangélica; quienes creyeran hallar en ellos un camino fácil, una san­
tidad con rebaja, no habrían comprendido el pensamiento maternal de la Igle­
sia.» (La vie spirituelle, núm. 338, pág. 271.) 

EXCMO. SR. D. AM.\Dl<~O DE FUENMAYOH 
Del Opus Dei. 

I. COMPARACION ASCETICA.-La ascética propia de los nuevos Institutos 
de perfección viene especificada por el carácter secular esencial en ellos. Los 
miembros de los Institutos seculares deben permanecer en el mundo «por una 
especial vocación de Dios» (Preámbulo de la Const. Ap. «Provida Mater Ecclesia»), 
y si es en el siglo donde Dios quiere que busquen su santificación, aquél será 
«un elemento que cuenta a título de condición», en su perfección (Hernández 
de Garnica, J . M.ª : Perfección y laicado. Madrid, 1955, p. 40} . 
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Al precisar los caracteres de la ascética peculiar de los Institutos seculares 
- distinta de la religiosa-, no debemos perder de vista que sus miembros, como 
cristianos corrientes que son, emplean la mayor parte de su tiempo en ocu­
paciones seculares, sin que esto pueda significar nunca un descuido de su 
obligación de tender -con todas sus fuerzas- a la perfección de la vida cris­
tiana; ni tampoco se puede admitir una ruptura entre sus diversos géneros de 
actividades, pues precisamente en la perfecta integración de dichas obUga­
ciones radica la esencia de su santificación. 

En efecto, las dificultades propias de la vida en el mundo les impulsan a 
buscar continuamente, a través de sus ocupaciones temporales, el apoyo y la 
unión con Dios. De ahí que la vida de los miembros de los Institutos seculares 
debe ser necesariamente contemplativa, además de activa (1). 

La consagración a Dios que se profesa con la práctica de los consejos evan­
gélicos lleva a los socios de los Institutos seculares a un exacto cumplimiento 
de sus deberes sociales, familiares, profesionales, etc., a través de los que han 
de santificarse y santificar a los demás, conservando siempre la debida jerar­
quía entre sus diversas obligaciones, para evitar el peligro de que se conceda 
una excesiva importancia a alguna de ellas en detrimento de las demás. 

Y siendo a través del trabajo profesional, como se manifiesta principalmen­
te su intervención en el mundo, no podrá aquél ser obstáculo para la santidad. 
sino un medio ordinario de tender a la perfección. 

Es decir, que lo secular imprime un carácter propio a los Institutos, e incluso 
la práctica plena de los consejos evangélicos vendrá, en lo que tiene de ambien­
tal -no en lo sustancial-, influida por dicha condición secular. 

II. COMPARACION JURIDICA.-Fácilmente se advierte en los dos primeros 
artículos de la «Provida» el interés del legislador por distinguir con la mayor 
claridad los Institutos seculares de perfección y apostolado de las anteriores 
formas de perfección organizada y de las comunes Asociaciones de fieles, a la 
vez que se da una exacta noción de dichos Institutos. 

a) Comparación con las Religiones y Sociedades de vida común.-Se estable­
ce en el artículo I que los Institutos seculares, si bien distintos de los demás, 
constituyen verdaderas asociaciones de fieles, diferenciándose de las comunes 
como una especie respecto del género ( «Ut ab aliis fidelium communibus Asso­
ciationibus apte distinguantur». Cfr. Del Portillo, A., O. c., p. 291). 

Del carácter secular de los nuevos Institutos, ampliamente definido en el 
Motu proprio «Primo feliciten> (II, 1.0

), y común con las Asociaciones del Titu­
lo XVIII del Libro II del C. I. C., surgen las diferetlcias con las Religiones y 
Sociedades de vida común. Estas diferencias, contenidas en el articulo II de 
de la Cons. Ap., hacen que los Institutos seculares ni sean, ni propiamente 
hablando, puedan llamarse Religiones o Sociedades de vida común (cfr. Art. II 
§ 1, l.º). 

Los Institutos seculares no tienen votos públicos (art. II, § U, es decir , 

(ll <<. •• membm Institutorum Saeculalium omnh vitam mixtam. contemplativam-acti­
vam. ducere deberent. Conditor Instituti, ad quod Dei gratia pertlneo, asserere solitus est 
neminem J.n Instituto n o.s tro pers~verare posse, nis! animam vere contem plativam habeat.» 
(DEL PORTILLO, A. : Acta et Documenta Congressus Generalis d e statibus perfectionis , 1950. 
Volumen II, pág. 300.) 
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recibidos por la Iglesia (c. 1.308, § 1), esenciales a la naturaleza jurídica de las 
Religiones (c. 488, 1.0 ). 

La Iglesia, que no recibe los votos de los Institutos seculares (cuando se 
emiten), al igual que ocurre con las Sociedades de vida común, no ignora en 
el fuero externo tales votos (privados reconocidos, sociales, o, según algunos, 
semipúblicos) . 

La Autoridad eclesiástica, en efecto, los asiste en cierto modo, los aprueba 
a través de las Constituciones de cada Instiuto y les reconoce la posibilidad 
de producir efectos jurídicos: ya ante sí misma, pues concede a quienes los 
hacen un estado de perfección, ya ante el Instituto en el que se emiten, en 
cuanto a la incorporación, sujeción a los Superiores, etc. 

Tampoco existe en estos Institutos la vida común material - o morada bajo 
un mismo techo-, «ad norman canonum» (art. II, § 1), ya que las prescrip­
ciones de la vida común canónica (clausura, salidas .. .), no pueden compaginar­
se con la misión de santidad y apostolado en el siglo, encomendada a los socios. 
Por el contrario, esta vida común canónica, si bien no es esencial, si está 
requerida por el Código «ad integritatem» para el estado reliigoso (c. 487 y ss.), y 
es la nota peculiar que caracteriza a las Sociedades de vída común (c. 673 y ss.). 

Pueden, sin embargo, los Institutos seculares tener casas, donde todos, o 
parte de sus miembros, vivan juntos ; pero nunca se trata de la vida común 
canónica, es decir, de la regulada por los cánones, sino que únicamente está 
ordenada por el derecho particular. 

Por supuesto, siempre es necesaria la vida común en sentido formal o vída 
social, opuesta a la vida de perfección individual (eremítica). 

El legislador señala otra díferencía muy importante entre los Institutos secu­
lares y lbs estados canónicos de perfección, al establecer que aquéllos, puesto que 
lo tienen propio (cfr. Art. II, § 2 de la Const. Ap.), no quedan obligados por 
el derecho de las Religiones o de las Sociedades de vida común, ni de él pueden 
usar (cfr. Art. II, § 1, 2.0

) . Y como no son Religiones, sino Asociaciones de 
fieles , las <<normas comunes» que de modo supletorio se les aplicarán ( Art. II, 
§ 2), son las del Tít. XVIII del Libro II del C. I. C. 

Queremos también señalar que los Institutos seculares «con pleno derecho 
se encuentran entre los estados de perfección jurídicamente ordenados y reco­
nocidos por la Iglesia» («Primo Feliciten>, V) , sin que esto quiera decir que cons­
tituyen un estado canónico de perfección, concepto que plenamente se iden­
tifica con el estado religioso. De aquí que los miembros de los Institutos secu­
lares no cambian de personalidad canónica al ingresar en el Instituto <cfr. LA­
RRAONA, A.: Commentarium pro Religiosis, 1949, XXVIII, p. 155) . 

Como los Institutos seculares tienen un estado de perfección completo, jurí­
dico y reconocido, dependen, lo mismo que las Religiones y las Sociedades de 
vida común, de la S. C. de Religiosos (Art. IV de la Const. Ap. «Previda Mater 
Ecclesia» y I del Motu Proprio «Primo Feliciter»); tienen un procedimiento de 
aprobación y erección análogo al de aquéllas (Arts. V, VI y VII de la Cons. Ap.) , 
y pueden tener una ordenación jerárquica semejante a la de los estados canó­
nicos de perfección (Art. IX de la «Previda» y IV del «Primo Feliciter»). 

b) Comparación con las demás Asociaciones de fieles.-A1,mque, como ya 
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hemos indicado, los Institutos seculares pertenecen · al género de las Asociacio­
nes de fieles -con las que coinciden en su carácter secular-, constituyen «Una 
forma más alta» («Primo Feliciter», ID, porque suponen un estado de perfec­
ción jurídico y completo ; exigen un nombre propio (Const. Ap., Art. D, que 
no puede ser utilizado por otro tipo de Asociaciones (Instrucción «Cum Sanc­
tissimus», ' 1), y tienen regulación jurídica propia (Const. Ap., Arts. I y ID, salvo 
las normas del Tít. XVIII del L. II, C. I. C. 

Como otra manifestación de esta neta diferencia entre los Institutos secu­
lares y las Asociaciones comunes de fieles, podemos citar la dependencia de 
distinta Congregación, pues las Asociaciones, exceptuadas las Terceras Ordenes 
(c, 252, § 1), dependen de la S. C. del Concilio Cc. 250, § 2). 

También hay diferencias en cuanto al vínculo que, en los Institutos seculares 
-al revés de lo que ocurre en las demás Asociaciones de fieles- es estable, 
mutuo y pleno C «Previda», Art, III, § 3, 1.0 y 2. 0

); en cuanto a la posibilidad 
de organizarse jerárquicamente y tener un régimen extradiocesano, al contra­
rio de las demás Asociaciones, que son siempre de carácter local; en cuanto a 
la aprobación y erección, etc., diferencias que , como hemos dicho, surgen del 
estado de plena perfección profesado en los Institutos seculares. 

Por esto, lo que el Sumo Pontífice recomienda «a los directores y asistentes 
de la Acción Católica y de las otras Asociaciones de fieles, en cuyo materno 
seno se educan para una vida íntegramente cristiana, al mismo tiempo que 
se inician en el ejercicio del apostolado tan numerosos y selectos jóvenes que 
por vocación del cielo son llamados a más altos designios, tanto en las Reli­
giones y Sociedades de vida común, como también en los Institutos seculares .. ., 
que promuevan generosamente estas santas vocaciones, y que presten su ayuda 
no sólo a las Religiones y Sociedades, sino también a estos Institutos, verda­
deramente providenciales, y que utilicen gustosamente sus servicios, salvada 
la disciplina interna de los mismos» («Primo Feliciter», VD. 

III. COMP ARACION APOSTOLICA,-En los Institutos seculares «cuyos miem­
bros para adquirir la perfección cristiana y ejercer plenamente el apostolado 
profesan en el siglo los consejos evangélicos» (Const. Ap. Art. D, existe una 
íntima unión entre la profesión completa de la perfección en el mundo y el 
pleno ejercicio del apostolado. En efecto, «integra vita sodalium Institutorum 
Saecularium, professione perfectionis Deo sacra, in apostolatum convertí debet» 
(«Primo Feliciten>, ID, y esta total dedicación al apostolado los diferen~ia cla­
ramente de las demás Asociaciones de fieles. 

Por otra parte, este apostolado ha de ejercerse en el siglo, sin cambiar de 
ocupación C «Primo Feliciter», ID, y esto distingue específicamente el apostolado 
de los Institutos seculares del de las Religiones y del de las Sociedades de 
vida común, 
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